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Hoy en día, más de la mitad de la población mundial vive 
en ciudades, pero se estima que en menos de 40 años 
esta proporción ascenderá hasta el 70 %.

El crecimiento urbano es más rápido en los países en 
desarrollo, donde las ciudades ganan una media de cin-
co millones de habitantes cada mes. En África se estima 
que los 414 millones de habitantes que viven en ciudades 
en la actualidad serán 1.200 millones en el año 2050. En 
Asia se pasará de 1.900 millones a 3.300 millones. Existen 
cerca de 500 ciudades en el mundo con más de un millón 
de habitantes y se prevé que en el año 2050 otras cien 
más superen esta cifra. Países como China, India, Brasil 
o Nigeria están mutando su estructura demográfica y el 
componente urbano tiene cada vez más importancia. 

Esta imparable tendencia de desarrollo urbano a nivel 
mundial continúa transformando a las grandes ciudades 
en un foco de desarrollo, de concentración demográfica y 
de actividad económica. Pero ello conlleva un incremento 
significativo en las necesidades básicas de los ciudadanos 
que viven, trabajan o consumen en entornos urbanos, 
como el agua, la energía, la movilidad y la gestión de 
los residuos. Las ciudades representan ya el 70 % del 
consumo energético total, concentrándose éste en los 
edificios y el transporte; y generan grandes cantidades de 
residuos (más de la mitad de los cuales quedan sin recoger 
ni tratar en los países en vías de desarrollo) y emisiones 
contaminantes, alcanzando el 75 % del total de emisiones 
de dióxido de carbono a la atmósfera. 

Las ciudades impactan decisivamente en su zona de in-
fluencia, en la que consumen recursos, que puede al-
canzar entre 100 y 200 veces la superficie efectivamen-
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sustainability. These challenges require a global and 
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and citizens in order to achieve the paradigm of a smart 
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te urbanizada. La concentración urbana tiene también 
consecuencias en el campo de la salud pública. La baja 
calidad del aire en muchas ciudades, especialmente las 
ubicadas en países en vías de desarrollo, supera varias 
veces los umbrales establecidos por la Organización Mun-
dial de la Salud. Dicho organismo estima que más de dos 
millones de personas fallecen prematuramente cada año 
debido a este motivo. 

A estos desafíos se unirán mayores niveles de exigencia 
en materia de movilidad y seguridad ciudadana, así como 
la propia disponibilidad de suelo, como elemento impres-
cindible para la evolución de la ciudad. En pleno siglo 
XXI, se debe exigir que las demandas ciudadanas sean 
satisfechas en condiciones óptimas de seguridad y con 
garantía de suministro o servicio. Por lo tanto, el gran reto 
que afrontan las ciudades del siglo XXI es su sostenibilidad 
económica, social y medioambiental.
 
Palancas para impulsar la sostenibilidad
Sin duda, son los países emergentes los protagonistas del 
proceso de urbanización a nivel global, pero también la 
población de los países del mundo más desarrollados se 
concentra en sus ciudades. Por tanto, también en estos 

países, como España, los patrones de comportamiento 
derivados de la distribución no solo de la población sino 
también de las actividades industriales en torno a las ciu-
dades, plantea el lance de cómo este entorno, fundamen-
talmente ya construido, puede continuar desarrollándose, 
ahora desde una perspectiva integral y más sostenible.

No siempre el crecimiento de las ciudades en el mundo 
se ha producido de forma ordenada, generando por el 
contrario muchos problemas como el hacinamiento en 
barrios marginales de las grandes urbes, la falta de acceso 
a los servicios mínimos, las enfermedades vinculadas con 
la contaminación atmosférica, la falta de gestión de las 
aguas residuales y de los residuos urbanos e industriales 
o la contaminación acústica, entre otros. 

El actual modelo de desarrollo de las ciudades, basado 
casi exclusivamente en el consumo de recursos, se mues-
tra claramente insostenible. Este crecimiento expansivo 
y acelerado de los sistemas urbanos y el aumento del 
consumo de recursos, con la consecuente producción de 
contaminantes y residuos, son los principales elementos 
que incrementan la presión sobre los sistemas de soporte 
que proporcionan energía y materiales a las ciudades.
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Así, el desafío de la sostenibilidad requiere una respuesta 
global y coordinada por parte de instituciones públicas, 
empresas y ciudadanos desde una perspectiva holística 
e integral, con el objetivo de desarrollar ciudades más 
sostenibles que cumplan mejor su función de servicio a 
sus habitantes.

Las tres principales palancas para conseguir dicho ob-
jetivo son el urbanismo y la dotación infraestructuras, la 
regulación y la gestión de los servicios urbanos.

El papel clave del urbanismo es indudable como demues-
tran algunos ejemplos negativos, como la ‘ciudad difusa’, 
en la cual la ‘mancha’ de las áreas urbanas se extiende 
hacia sus entornos periurbanos y en la que se separan las 
funciones de la ciudad en áreas distantes entre sí y, por 
tanto, se requieren largos desplazamientos para cubrir 
dichas funciones. Solo en el área de movilidad, la ‘ciudad 
difusa’ provoca un aumento de emisiones de gases a la 
atmósfera, de superficie expuesta a niveles de ruido in-
admisibles, de accidentes y de horas laborales perdidas 
en desplazamientos. Aparte de en el transporte, la ‘ciudad 

difusa’ crea serias disfunciones en términos de compleji-
dad (genera espacios monofuncionales), de eficiencia (el 
consumo de recursos es elevado) y de estabilidad y de 
cohesión social (segrega a la población según sus rentas). 
Por lo que, según los urbanistas y otros expertos, es la 
más insostenible de las modalidades urbanas. 

Así, un buen diseño y la dotación de infraestructuras ade-
cuadas resultan fundamentales para la posterior eficiencia 
de la ciudad. 

Otro aspecto fundamental es una legislación apropia-
da. El marco regulatorio debe garantizar que la iniciativa 
privada pueda desarrollarse libremente para maximizar 
el crecimiento económico y todas las ventajas que este 
conlleva. Sin embargo, debe también garantizar que el 
coste de las externalidades se incluya en la ecuación. 
Principios como ‘quién contamina paga’, son esenciales 
para la sostenibilidad medioambiental y social y deben 
ser tenidos en cuenta. 

Quedarse en la mera identificación de las externalidades 
sin analizar detalladamente los costes de evitarlas es, 
no solo poco útil, sino potencialmente peligroso. Si la 
regulación no garantiza la adecuada asignación de dichos 
costes, se generan inevitablemente desequilibrios, tanto 
por exceso como por defecto. Por tanto, es necesario un 
debate profundo sobre cuáles son las externalidades que 
preocupan a la sociedad, quién debe pagar por ellas y 
cuánto coste económico estamos dispuestos a asumir. La 
energía, el transporte o los residuos son ejemplos claros 
de ámbitos en los que las externalidades son un factor 
crítico, y es precisamente en los entornos urbanos don-
de la tensión entre los efectos negativos (a corto y largo 
plazo) y los costes son mayores, y el equilibrio adecuado 
más necesario.

El tercer instrumento indispensable para la evolución de 
la ciudad hacia un modelo más sostenible es una ade-
cuada gestión de los servicios urbanos. De hecho, es 
éste el pilar principal de la sostenibilidad ya que, para un 
determinado diseño urbano o nivel de equipamientos e 
infraestructuras, la gestión de los servicios es el compo-
nente fundamental que define el grado de satisfacción 
de las demandas de los ciudadanos. El urbanismo ofre-
ce potenciales mejoras a largo plazo y la mejora de las 
infraestructuras, tan necesaria como es, requiere impor-
tantes inversiones con la dificultad que ello conlleva. Sin 
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embargo, es posible mejorar, por ejemplo, el servicio de 
recogida y tratamiento de residuos o el mantenimiento de 
parques y jardines sin apenas inversión, por lo que sus 
efectos se materializan inmediatamente y afectan al día 
a día de los ciudadanos.

En ciudades maduras, como son la mayoría de las ciuda-
des europeas, es esencial asegurar la optimización de la 
prestación de los servicios básicos. En España, podemos 
presumir de tener una brillante trayectoria en la privatiza-
ción de dichos servicios que nos ha permitido alcanzar 
importantes cotas de eficiencia en los mismos así como 
dotar a nuestras empresas de un nivel de competitividad 
que les ha permitido destacar a nivel internacional. 

Podríamos decir, por tanto, que para conseguir convertir 
una ciudad en ‘inteligente’, debe desarrollarse un ‘urba-
nismo e infraestructuras inteligentes’, dotarse de un ‘mar-
co regulatorio inteligente’ y ofrecer ‘servicios inteligentes’.

El desarrollo tecnológico siempre ha desempeñado un pa-
pel importante en el desarrollo urbano. Si durante siglos, 
el abastecimiento de agua, el saneamiento, las infraestruc-
turas viarias o, más recientemente, el suministro de elec-
tricidad, fueron críticos, en la actualidad, las tecnologías 
de la información y comunicación han asumido un gran 
protagonismo y merecen una mención destacada como 
catalizadores transversales del progreso técnico en sus 
distintos ámbitos. También en el desarrollo urbano y en la 
gestión de las ciudades, son un elemento indispensable 
hoy en día y deben aplicarse en los tres ámbitos descritos 
como palancas esenciales de la ciudad inteligente.

La ciudad inteligente, la ciudad sostenible
Las ciudades, en definitiva, constituyen el entorno en el 
que la mayor parte de la población mundial va a crecer, 
a trabajar, a vivir y a relacionarse. La calidad de vida que 
estas ciudades puedan ofrecer, así como las oportunida-
des de desarrollo personal y profesional que se den en 
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su seno, van a condicionar el futuro de la humanidad en 
este siglo que apenas acaba de comenzar.

En el modelo de smart city, la ciudad es vista como un 
conjunto de sistemas que consume recursos de manera 
sostenible para ofrecer una serie de servicios a los ciuda-
danos y en el que el uso adecuado de la tecnología permite 
optimizar todos los procesos, prestando esos servicios 
con mayor calidad y con un consumo más eficiente de 
los recursos. 

Para que una ciudad sea considerada inteligente es ne-
cesario, antes que nada, poner en valor los servicios de 
los que dispone, la tecnología con la que cuenta y su 
manera de gobernar. El carácter diferencial lo aportan 
las personas, porque los ciudadanos y sus conductas 
son las que generan valor y hacen de ese territorio algo 
diferente y único, que garantiza la vertiente social de la 
sostenibilidad.

En nuestra empresa, además de en la tecnología e innova-
ción en los servicios, ponemos el acento en las personas. 
Así es que ante las smart cities insistimos en el uso inteli-
gente de los servicios por parte de los ciudadanos. En este 
marco resulta fundamental fomentar y sensibilizar sobre lo 
que denominamos ‘conductas inteligentes’. Sin ellas, por 
mucho que ofrezcamos servicios basados en tecnología 
de última generación y con parámetros de innovación y 
calidad, no se logra aumentar el nivel de competitividad 
de un territorio. Para activar dichas conductas inteligen-
tes, es necesario acometer un proceso de comunicación, 
desde la Administración, que conlleve informar, formar y 
sensibilizar en materia de sostenibilidad y ciudades inte-
ligentes, fomentando en los ciudadanos el uso óptimo de 
los recursos y su impacto en la ciudad en la que viven.

De esta manera, el objetivo de una ciudad inteligente y 
sostenible debe ser mejorar la calidad de vida de sus 
ciudadanos y promover la sostenibilidad de los servicios 
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que se prestan, utilizando la tecnología como un medio 
facilitador, integrador y transversal. Con ello, se pretende 
sustentar de un modo eficaz, la prestación de esos servi-
cios y, al mismo tiempo, fomentar un crecimiento econó-
mico sostenible basando en la participación ciudadana el 
proceso de desarrollo de las ciudades inteligentes. 

Sin duda, este modelo no está exento de dificultades como 
combinar adecuadamente los distintos servicios, la finan-
ciación de las inversiones necesarias o la asimilación por 
parte de los ciudadanos del concepto de ciudad inteli-
gente. En España, los ingenieros de Caminos tenemos 
una gran responsabilidad de cara al desarrollo sosteni-
ble de las ciudades del siglo XXI dada nuestra relevante 
presencia en los tres ámbitos clave: el urbanismo y las 
infraestructuras, la regulación y la gestión de los servicios 
urbanos. Asumiendo dicha responsabilidad, debemos li-
derar el impulso de sostenibilidad urbana que nuestra 
sociedad demanda. ROP
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